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PASO AL CONDENADO A MUERTE –  ¡CLARO QUE NO! 
Esta pequeña obra necesita de 3 personas. Una debe lucir como zombi o alguien envuelto en vendas –el papel 

higiénico transmite la idea. Enrolle los brazos y piernas separados para que la persona pueda moverse. Las otras dos 

personas vestirán de ropa normal. Una persona batalla por caminar en la vida nueva. La otra es una persona que 

anima a otros y que ya camina en la novedad de vida.  

Necesitarán de una lápida que diga QEPD. Necesitarán una tela café o verde que represente la tumba. El/La zombi 

deberá estar debajo de la ‘tumba’ y delante de la lápida cuando la obra esté por comenzar. 

Se abre el telón con el hombre muerto ya en su tumba. Las personas Forcejeadora y Amiga están en una situación. 

Usted decida cuál. ¿Sentados a la mesa de la cocina? ¿En la sala familiar? 

 

Forcejeadora:  ¿En dónde puse ese papel? Nunca encuentro nada. En serio, ¡si no tuviera pegada la 

cabeza al cuello, ya la hubiera perdido! (La tumba comienza a abrirse y el hombre muerto levanta sus 

manos, patea y se levanta a medida que Forcejeadora comienza a hablar. Se pone de pie y se coloca 

justo detrás de Forcejeadora, imitando sus movimientos.) Justo ayer, perdí mis llaves y me tomó 2 

horas encontrarlas. ¡Estaban colgando del picaporte, justo para que las encontrara al salir 

nuevamente! ¡Estoy tan olvidadiza! (El hombre muerto sube su puño, como indicando que va 

ganando la batalla.) 

Amiga:  Aquí. (Le entrega el papel a Forcejeadora.) ¿Es esto lo que buscas? A mí me funciona 

detenerme un momento y aquietar mi mente; de repente, recuerdo dónde puse las cosas. Es como si 

el Espíritu Santo me trajera el pensamiento correcto a la mente. (El Hombre muerto siente un 

escalofrío y gime, agachándose como si sintiera dolor.) 

Forcejeadora:  ¡Tienes toda la razón! (Hombre muerto regresa a la tumba, mira hacia atrás, 

desalentado, se acuesta y se tapa.) Sí me detuve el lunes para pedir a Dios que me ayudara a 

encontrar lo que estaba buscando. Sucedió como tú dices, vino un pensamiento a mi mente para 

buscar encima de la lavadora de ropa. ¡Ahí estaban mis lentes! Justo donde los había dejado. 

(Suena el teléfono y responde Forcejeadora.) 

Forcejeadora:  ¡Hola, cariño! ¿¡Qué!? ¿Qué traes a cuántas personas a cenar a la casa hoy? (El 

Hombre muerto comienza a moverse.) ¡Ay, no! ¡Ellos no! No soporto a Silvia... ya sabes que ella es 

una presumida. (El Hombre muerto se levanta sobre un codo. Al mismo tiempo, Amiga estira su brazo 

y pone la mano en el hombro de Forcejeadora, y sonríe.) Bueno. Bueno. (Hombre muerto vuelve a 
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caer a tierra.) Sí. Me alegra preparar la cena para los Pérez. Gracias por llamarme con anticipación 

para que pueda alistarlo todo. Hornearé la carne y haré tus panecillos favoritos. Adiós... (cuelga el 

teléfono) estoy tan agradecida de tenerte acá hoy. Gracias por mantenerme enfocada. ¿Me ayudarías 

cortando unas flores frescas para el centro de mesa? Me gusta cómo arreglas las flores. Quedan tan 

lindas. 

Amiga:  Con gusto te ayudo. Podemos platicar de lo que he estado aprendiendo en el grupo pequeño 

que está viendo los mensajes de LifeChanger y Transformadores.  

Forcejeadora:  (suspira)  Ni siquiera he comenzado con mis tareas. (Hombre muerto levanta su 

mano.) No sé ni dónde las puse... otro papel perdido. (Hombre muerto se sienta.) Siento que no voy a 

lograr ponerme al día. Voy atrasada con mis tareas, pierdo las cosas y ahora tengo que preparar la 

cena para los Pérez. No sé porqué. (Hombre muerto se pone de pie y comienza a caminar hacia 

Forcejeadora.) Jaime invitó a esa pareja para cenar. Él sabe que no me cae bien Silvia. Es decir, usa 

esas falditas tan cortas y blusas tan escotadas. No es correcto. (Hombre muerto baila un poquito.) 

Amiga:  Bueno, bueno, María.  Tú sabes que Silvia aceptó a Jesús en su corazón y está cambiando su 

vida. Es cierto que tuvo una vida difícil antes pero ahora es una nueva persona por causa de Cristo. La 

Silvia de antes no existe. Tengo muchos deseos de ver qué sucederá en su vida a medida que ella 

comienza a entender más plenamente qué significa que Cristo no solo murió por ella sino que murió 

como si fuera ella.  Recuerdo cuando ella escuchó esa frase en aquel mensaje de Graham Establecer 

la Cultura del Reino – ella lo repetía y con lágrimas en las mejillas decía “¡El murió siendo yo! ¡Siendo 

yo!” 

Forcejeadora:  ¡Cierto! Lo había olvidado. (Hombre muerto se da la vuelta y comienza a caminar 

hacia la tumba, pataleando como si fuera pateando una lata todo el camino.) Recuerdo que a mí 

también me impactaron esas palabras. Recuerdo que Silvia me agarró por los hombros y me dio un 

abrazo cuando decía, “¡Él murió siendo yo!” Se derritió mi corazón. ¡Era obvio que el de ella también 

se derretía! (Ambas, Amiga y Forcejeadora se ríen al recordar.) 

Amiga: Sí, fue un momento muy lindo. Todos tuvimos un encuentro con la verdad ese día. Pero, 

recuérdate lo que dijo Graham, “Es una cosa tener un rompimiento. Otra muy diferente es 

mantenerlo.” Por eso disfruto tanto de nuestro tiempo en grupos. Realmente aprendemos a vernos 

desde el punto de vista del cielo. Aprendemos a dejar todos los juicios detrás. 

Forcejadora:  Sí... ¿recuerdas lo negativa que yo era?  

Amiga:  ¿Que si me acuerdo?  Casi no podías decir dos palabras sin convertirlas en una declaración 

negativa. Especialmente cuando hablabas de ti misma. 

Forcejadora:  Yo sé, desde que era niña, mi auto-imagen se basaba en mi desempeño. Mi mamá 

nunca me dio palabras de ánimo ni halagos, sin importar qué hiciera. Traía a casa listones azules de 

primeros lugares, calificaciones de 100 puntos y aun así ella encontraba algo negativo que decirme. 
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Estoy tan agradecida ahora al saber que no tengo que vivir mi vida desde ese lugar de desaprobación 

suya. Cuando aprendí que Dios no ve mi comportamiento sino que ve mi posición en Cristo, sentí 

como si hubieran abierto la puerta de la prisión. Salí de mi pequeña prisión de la negatividad para 

entrar a un salón enorme lleno de amor y aceptación. 

(Hombre muerto patalea en la tumba y gruñe, como si escuchar estas palabras lo incomoda.)  

Forcejadora: ¿Qué fue eso? ¿Escuchaste?  

Amiga: (riendo) Probablemente fue tu hombre viejo dándose la vuelta en la tumba, especialmente 

luego de oírte decir lo que acabas de decir.  

Forcejadora:  Sí, seguro se está dando la vuelta. Bueno, pues que siga dando vueltas. Gobernó mi vida 

por tantos años... ahora tengo la verdad de quién realmente soy en Cristo. Él comenzó a liberarme 

para caminar, hablar y ver una forma de vida totalmente nueva en la tierra.  

Amiga:  ¡Sí! A todos nos gusta mucho la persona que eres hoy en Cristo. Una forma en la que 

demuestras Su amor y compasión es cuando preparas alimentos y eres anfitriona en tu hogar. Más 

que tus estupendos dotes culinarios, me gusta tanto verte saludar a la gente cuando llegan a nuestras 

reuniones Aglow. Reciben una maravillosa primera impresión con tu bienvenida. He visto que hasta 

las personas más tímidas se sienten bienvenidas y amadas, tanto así que comparten sus sentimientos 

más profundos contigo o con otras en Aglow.  

Forcejadora: Como dice Graham, ¡nadie está a salvo de recibir una bendición! Las personas se 

acercan sin miedo a Aglow porque saben que no se divulgarán sus fracasos. Las ayudamos a descubrir 

quiénes son verdaderamente, su verdadera identidad. 

Amiga:  Cuando sabes quién eres...  

Forcejadora: Y cuando sabes DE QUIÉN eres... (el Hombre muerto tuerce los ojos y cae al suelo otra 

vez.)  

Amiga: Entonces tienes, sin ningún esfuerzo, la actitud correcta hacia las personas y tu propia vida.  

Forcejadora: Me maravilla saber que simplemente con darse cuenta quién uno es cambia la 

atmósfera que me rodea. Es verdad que nadie está a salvo de una bendición. Nos hacemos más 

bondadosos, más amorosos. 

Amiga: (Llena de compasión) – Las personas reaccionan al cambio en la atmósfera que nos rodea. Se 

están convirtiendo en parte de nuestras actividades de extensión en la comunidad, como recolectar 

útiles escolares para los niños que no tienen; entregar bolsas con alimentos a fin de mes para que 

nadie se quede con hambre; bolsas llenas de productos para recién nacidos para las mamás 

primerizas, e incluso galletas para nuestros policías y bomberos... 
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Forcejadora:  ¿Quién hubiera pensado que llevar galletas a las autoridades en la comunidad nos 

abriría la puerta para que nos pidieran oración por problemas específicos en nuestra área? Les hemos 

pedido a los grupos de oración que se unan en la brecha a favor de nuestros vecindarios. ¡Está 

cambiando la comunidad completamente! Incluso veo cambios positivos en nuestros adolescentes... 

¡Eso sí que es maravilloso! 

Amiga:  Oye, mejor apresúrate con la carne horneada. Yo saldré a buscar las flores frescas y luego 

preparamos juntas los panecillos. 

Forcejadora:  ¿Qué te parece si horneo más carne y nos acompañan tú y Marcos para  la cena? 

 (Hombre muerto zapatea y hace ruidos, impaciente.) 

Amiga:  ¿Escuchaste? 

Forcejadora:  Solo es el sonido del viejo e impaciente Hombre muerto.  ¡No le prestes atención!  

(El Hombre muerto baja la cabeza y lentamente camina hacia la tumba, gime y lentamente se cubre.) 

 


